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HOJA LITERARIA DEL DOMINGO
El niño la Oloa.
La lucha había sido larga, te- 

náz, sostenida con energía pro- I 
digiosa y valor indomable por 
espacio de un año, Inútiles re­
sultaron, durante ese tiempo, los 
arrestos del seductor, los presti­
gios de su belleza varonil, de su 
cil y conmovedora palabra, de 
su habilidad, nunca fracasada 
en lances amorosos y en aventu­
ras de placer; su crédito de hom­
bre inteligente, adinerado y li­
beral. Carmen resistía el salto, 
siquiera cada triunfo suyo le 
costara más lágrimas y el hirie­
ra más de cerca en el corazón.

Joven, hermosa, soñadora de 
alma, vehemente de tempera­
mento, viendo un díay otro día 
junto á ella al hombre que ambi­
cionaba su posesión, y sintién­
dose atraída por las prendas ma­
teriales y morales de este hom­
bre, el combate era horrible, 
más horrible aún porque Car­
men estaba sola para combatir.

Su marido, un sujeto vulgar, 
á quien solo dominaban los afa­
nes de enriquecimiento, partió 
dos años antes del suceso que 
voy á referir á Inglaterra, persi­
guiendo un negocio que, de no 
torcerse, representaba para élun 
futuro de billetes de Banco y 
monedas de oro. Durante los dos 
años apenas si se ocupó de su 
mujer más que para enviarla di­
nero y escribirla semanalmente 
cartas brevísimas, obligadas á 
plazo fijo, como el vencimiento 
de una letra de cambio.

Carmen, falta de un afecto 
verdad, que la s estuviera desde 
lejos con su calor y asediada de 
cerca por un hombre que la ofre­
cía dichas inagotables para lo 
futuro, peleaba, pero peleaba 
inútilmente, sin otro auxilio que 
el de su hijo, una hermosísima 
criatura de cinco años, rubia, 
sonrosada, con los ojos de cielo 
y la sonrisa de ángel.

El niño era muy inteligente y 
adoraba en su madre, quien al 
compendiar en el muchacho to­
da su vida trataba de resumir 
para dedicarlos á su hijo, en el 
afecto maternal, todos los afec­
tos de que iba á encontrarse pri­
vada en el mundo.

A él, el chicuelo rubio y ale­
gre, recurría en busca de valor, 
cuando el valor para defenderse 
desfallecía y el ansia de amor y 
ser amada, imponiéndose á con­
sideraciones y debeles, tirani­
zando su corazón, sacudiendo 
sus nervios y haciendo arder su 
sangre. A él recurría; y el niño 
mirándola con sus ojos azules y 
sonriéndola con sus labios flor 
de granado, parecía gritarle, no 
con la voz, con el alma entera: 
“¡Por mí, madre mía, por mí!...„

Pero, ¿qué pueden las caricias 
de un niño para una mujer ena­
morada, vehemente y mal com­
prendida por quien tiene la obli­
gación de comprenderla bien?... 
. ? - ■ 7 r m

Cierta noche, ella y Eduardo, 
sentados junto á la chimenea, 
conversaban dirigiendo de cuan­
do en cuando la vista hacia un 
calendario de pared, en cuya 
hoja blanca descollaba el negro 
mate de esta fecha: Diciem­
bre 23.

Había llegado uno de esos ins­
tantes en que la pasión suple las 
palabias con el silencio y la ac­
ción con la inmovilidad..... Los 
ojos de Eduardo estaban pues­
tos en los de Carmen, los de 
ella en los de él; la leña chispo­
rroteaba, deshaciéndose en lla­
mas de colores vivos; los tron­
cos asomaban entre la ceniza su 
contorno rojo y brillante, y den­
tro, en la alcoba inmediata, so­
naba regular, suavísima, la res­
piración del pequeñuelo dormido 
en su cuna color de rosa.

La mano de Eduardo oprimió 
con aposionada nerviosidad la 
de Carmen y el primer tu brotó 
en el primer beso. Quiso él 
atraerla hacia sus brazos; pero 
ella aún tuvo fuerzas para desa­
sirse y murmurar:

—No, aquí no; en esta casa, 
no Es la casa de mi hijo. Maña­
na iré á la tuya; por la noche. 
Espérame.

—¿A qué hora?
—A las nueve. x

Eran las ocho y media del 24 
del día siguiente á la entrevista 
de Eduardo y Carmen. Allá, en 
su casa, Eduardo, luego de pre­
parar su gabinte d$ soltero con 
escrupulosa coquetería, paseaba 
impaciente trayendo á su imagi­
nación todos los encantos de 
Carmen ó apurando á sorbos un 
vaso de vermouth.

Carmen en la suya, después 
de acostar al pequeño, de be­
sarle en la frente, porque no se 
trevió á rozar con sus labios los 
de la criatura, y de verle ce­
rrar los ojos, abrió el ropero: 
sacó de él un traje obscuro, 
arrolló sobre su cabeza un velo 
tupido y se dispuso á ir en bus­
ca del hombre objeto de su amor. 
Estaba pálido su rostro, contraí­
da su boca, tembloroso su cuer­
po; el corazón golpeaba el pecho 
con entecortado ir y venir......  
Carmen monologueaba con fra­
seo ininteligible, sus ojos parpa­
deaban, sujetando lágrimas que 
no se atrevían á salir, doblában­
se sus rodillas, pisaban torpe­
mente..... De pronto hizo un es­
fuerzo, exclamó por lo bajo: 
“Voy, sí; voy. El me espera,y, y 
abandonó el gabinetito donde 
había entrado á vestirse.

Para llegar á la puerta de la 
calle, desde aquel gabinete, te­
nía que pasar por la alcoba de 
su hijo. Carmen se arrebujó ner­
viosamente en el manto y cerró 
los ojos para no ver al niño que 
dormía.

En esta forma comenzó á a n­
dar sobre la punta de los pies. 
Su cuerpo tropezó con un objet o 
que produjo un ruido metálico* 
Ella siguió adelante...,. Yá tocíi- 
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ba la puerta de la alcoba..... ya 
iba á salir de ella, cuando llegó 
á su oido una vocecilla entre 
sorprendida y amante, que gri­
taba:

— ¡Mamá!.....
Era el niño que había desper­

tado, llamándola.
Incorporado sobre la cama, 

con los ojos abiertos y la cara 
interrogadora, contemplaba á su 
madre.

Carmen se apoyó, temblando 
contra el quicio de la puerta que 
iba á atravesar.

— ¡Hijo mió!—dijo.
—¿Donde vas, mamita? ¿donde 

vas?—preguntó el muchacho.
¡Donde iba!.....
A esta pregunta, hecha por 

unos labios inocentes, sintió Car­
men desplomarse todo su ser. El 
porvenir se presentó á sus ojos 
con velocidad trópica, y no ha­
bló, no contestó nada. Arrancó 
de un tirón el manto que envol­
vía su rostro, arrojó el abrigo 
contra el suelo y abalanzándose 
á la cuna de su hijo, pegó sus 
labios á aquellos labios llenos de 
candor, abrazó aquel cuerpecillo 
infantil, cayó de rodillas junto á 
la cama y, rompió en sollozos, 
mientras Eduardo paseaba por 
su gabinete mirando al reloj con 
impaciencia y apurando á sor­
bos un vaso de vermouth.

Jo a q u ín  Dic e n t a .

22 Diciembre de 1902.

EL ECO.
(Del francés).

Mr. Roussellet, fabricante de bu­
jías, de las famosas bujías e-Fiat lux. 
—Exigir la marca y rúbrica.—Des­
confiar de las imitaciones», habiendo 
reunido apreciable fortuna con solo 
difundir la luzt retiróse á su país na­
tal: una población del departamento 
de L‘ Aisne, de donde saliera treinta 
años antes sin un céntimo.

Cuando se consigue lo que con 
tanto afán se pretendió, se es siempre 
dichoso, y más aún al volver á la tie- 
rruca y ver, á los que antes apenas 
se dignaban miraros, saludando ahora 
hasta llevar la cabeza al suelo.

Llegó Mr. Roussellet con su espo­
sa y sus dos hijas Gertrudis y Anto­
nia, dos niñas casaderas, que, sin ser 
bonitas, con las pesetas de su padre 
aparecían embellecidas de modo con­
siderable á los ojos de sus preten­
dientes.

El antiguo fabricante había com­
prado hermoso parque, en el que 
construyera un chalet con puentes le­
vadizos, torrecillas, reloj, campanas, 
esquilones...—cada uno busca el pla­
cer donde lo encuentra—y allí reci­
bía á sus numerosos amigos, daba co­
midas, organizaba cacerías...

En fin; era uno de los grandes se­
ñores del lugar. Y digo uno porque 
tenía por vecino á otro, el Barón de 
Lustros, banquero enriquecido y pro­

pietario de otra gran posesión, con­
tigua á la del fabricante.

Ambos personajes mostrábanse or­
gullosos de sí mismos.

La naturaleza había dotado al par­
que del Barón con un eco, admira­
ción del país, eco que llegaba é repe­
tir tres veces las frases pronunciadas 
en cierta parte del jardín.

Mr. Roussellet oía hablar de él 
constantemente, y no daba comida 
ni recibía visita sin que bus huéspedes 
no se lo ponderasen.

—¿Escuchó usted el eco del Barón 
de Lustros?

—Es precioso este parque. ¡Lásti­
ma que no tenga un eco como el de 
Lustros!

—¡Qué desgracia que una pose­
sión tan magnífica no tenga siquiera 
un eco! Con él, nada tendría que en­
vidiar á la del Barón.

Esto excitaba á Roussellet.
El Barón se encentraba más orgu­

lloso de su eco qu? de su fortuna: lo 
alababa á todo el mu ; lo, y hasta los 
periódicos de la región le citaron.

«El eco del Porvenir» lo elogiaba 
en sus columnas.

Los poetas llegaron á cantarle. 
Cierta poesía te^mijiaqa así.

«Y al salir de la capilla, 
si dulcemente te llamo 

gentil eco, 
dices: eco...»

Hermosa rima, al decir de las gen­
tes, armonía imitativa,' nada faltaba 
allí: los versos tuvieron éxito, y 
Mr. Rousseilet sintióse horrorizado.

El amor propio le hostigó y el fa­
bricante, al fin, resolvió poseer otro 
eco, costase lo que costase.

Uno de los más afamados arquitec­
tos de París recibió el encargo.

El parisién visitó la posesión, y de­
cidió instalarlo en el fondo de una 
rambla que se encontraba en una ex­
tremidad del parque.

Trazó planos, hizo el correspon­
diente presupuesto, y construyó una 
gruta, que rodeó de rocas graníticas, 
pedidas á los Vo^gos.

—Quedará usted satisfecho—dijo 
un día al fabricante.—Según mis 
cálculos, deberá producirse en el 
fondo de la gruta una repercusión de 
las ondas sonoras, que repetirán los 
sonidos...

Cuando todo estuvo terminado, se 
interrogó á la gruta.

¡Ni el más pequeño eco!
El arquitecto rehizo sus cálculos, 

demolió todo, cambió de sitio las ro­
cas... y las ondas sonoras permane­
cieron mudas á todas las combina­
ciones.

Con un pretexto, el arquitecto en­
tró en el parque del Barón de Lus­
tros, examinó los lugares donde se 
producía el célebre eco...

Disimuladamente tomó planos, fo­
tografió el terreno y provisto de to­
dos los útiles, reprodujo exactamen­
te el sitio en el parque de Mr. Rous­
sellet.

Todo estaba igual: no le faltaba 
más que el eco.

Furioso Roussellet mandó á Parle 
al arquitecto; pero no renunció á su 
idea. Poseer un eco era yá para él 
una obsesión.

—¡ Ya lo he encontrado!—exclamó 
un día.

—Acabará loco—dijo su mujer.
El fabricante tenía una idea. Ha­

bía observado en la población á un 
jovenzuelo campesino de despejada 
inteligencia. Fué á buscarle y le con­
dujo al parque.

—¿Tú sabes lo que es un eco?— 
le preguntó.

—Sí, señor—dijo el chico.
—¿Has oido alguno?
—He oido el del señor Barón de 

Lustros.
—¿Estás seguro?—exclamó el fa* 

bricante—¿Podrías imitarle?
El chico se echó á reir, creyendo 

que el señor se burlaba de él. —
—Hablo seriamente. — replicó el 

fabricante.
—Creo que sí; eso no debe de ser 

difícil.
—A ver. Repite la frase que voy á 

pronunciar. ¿Hará buen tiempo?
—No lo sé, señor—respondió el 

muchacho.
—¡Si no quiero que respondas! Se 

trata solo de repetir la frase.
— Comprendido. ¿Hará buen 

tiempo?
El fabricante repitió el ejercicio 

hasta tener confianza en el chico.
Le ensayaba todas las tardes, colo* 

cándole en la rambla, detrás de una 
roca, y haciéndole repetir cuatro 
veces las frases que pronunciaba.

Llegó el chico á imitar la entona­
ción de la voz, disminuyendo la in­
tensidad del sonido progresivamente, 
de modo que la última vez no lie* 
gaba al oido de Roussellet más que 
como verdadero eco lejano*

El muchacho servía á maravilla*
—Cuando imites bien el eco, te 

llamaré con frecuencia, y te daré un 
duro cada vez. ¿Quieres?

—Señor—contestó el campesino— 
por un duro haré cuanto usted quiera*

Y Roussellet le pidió la mayoí 
prudencia, bajo pena de perder tan 
descansado empleo.

Después de un mes de ensayos, el 
chicuelo llegó á imitar el eco per­
fectamente.

Roussellet se decidió, entonces, á 
dar cuenta de sus esperimentos á su 
mujer, quien, encontrando original 
la idea, insistió en su temores.

—Reflexiónalo bien—decía á su 
marido — Si descubren el engaño 
quedamos en ridículo.

—Tú juzgarás.
—Y Roussellet colocó al muchacho 

detrás de las rocas.
—Eco gentil—gritó Roussellet*
El chico repitió cuatro veces la 

la frase, debilitando gradualmente el 
sonido.

—Es sorprendente, en verdad- 
murmuró la mujer del ex-fabricante 
—Si no estuviera prevenida, juraría 
que es un eco verdadero.
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— ¿Te convenciste? — exclamó 
Roussellct, triunfante.

Y volvió á gritar.
—Yo soy el eco.
—«Yo soy el eco*—repitió el 

chico cuatro veces.
—El eco de Roussellet—replicó 

este.
—«El ecode Roussellet»—volvió-á 

repetir el muchacho.
—¡Sorprendente!

«Sorprendente... sorprendente... 
sorprendente... sorprendenteeee......»

—¡Asombroso!
-«Asombroso... asombroso., asom­

broso ... asombrosoooo...... »
—Basta, basta*—prorrumpió satis­

fecho Roussellet—Puedes salir de tu 
escondite. — Y recomendándole de 
nuevo la mayor discrección, dijo al 
muchacho—El jueves traeré ¡ente 
que te admire. Ocuparás tu sitio 
desde muy temprano para que imites 
al eco, y les sorprendas.

—Vendré. .
Y llegó el jueves.
Numerosos invitados invadieron la 

casa de Roussellet.
- Este, durante la comida, hizo que 
la conversación girase sobre los ecos, 
citando todos el famoso de Lustros. 

- —Yo—interrumpió Roussellet— 
he descubierto uno que es superior á 
ese.

-No es posible—exclamaron todos.
—Es del Barón de Lustros no 

repite las frases más que tres veces: 
el mío las repite cuatro.

—¡Cuatro! ¿Y donde se encuentra? 
—preguntaron.

—En mi parque. Le descubrí por 
, casualidad.

—¿Le oiremos? ¿Nos le enseñará 
usted?

—Cuando gusten. Después de 
comer...

—Lustros se pondráfurioso cuando 
lo sepa—observó una señora—El, 
que tan orgulloso está con su eco...

. —Verán, verán ustedes.
Todos pasaron al salón, donde se 

les sirvió café.
Era aquella una hermosa tarde de 

Julio. .
Por las entreabiertas ventanas, 

contemplábase el ondular de los 
árboles, cubiertos de follage, al 
sentir las caricias del viento...

¡Hermoso espectáculo!
— Oigamos, oigamos el eco — 

■ dijeron los invitados.
—Vamos — contestó Roussellet, 

resplandeciente de dicha—Está en el 
' fondo del parque.

Le siguieron todos, no muy 
crédulos, y al llegar á la rambla de­
tuviéronse, agrupándose en derredor 
de Roussellet.

Con voz vibrante, ligeramente 
emocionada, gritó el ex-fabricante 
de bujías.

—Eco. ¿Estás ahí?
1—Si, señor; hace dos horas que 

estoy aquí.
An t o n io Zá r r a g a .

A casarse tocan.

Vivimos en medio de un torbellino 
de calamidades que nos tiene con los 
pelos de punta y con la esperanza de 
no tenerlos de otra manera en mucho 
lie npo, á no sobrevenirnos una calvi­
cie prematura

Guerras oiviie-y criminales, trenes 
chocantes, pestes más ó menos bubó­
nicas, robos al por mayor, inunda­
ciones húmedas, hijos desnaturalizados 
que té almuerzan á sus propias madres 
con patatas fritat; horrores, en fio, 
sin cuentos nos quitan el sueño y el 
apetito diariamente á lás criaturas sen 
sibles y nos punen el corazón del ta- 
m-iño de una azufaifa párvula.

Pues bien, parece mentira que en 
medio de todos estos sucesos terrori- 
fleos quieran los hombres echar sobre 
sí más desventuras por su propia vo­
luntad yen la oreenci de que no lo 

son. Pero ello es un hecho positivo: 
las bodas menudean. Se casa muchí­
sima gente.

Y asi como hay quienes desean con­
servar el incógnito de su efectuada 
amalgama, la mayoría de los que se 
casan ansian verse en letras de molde.

—Juanito—me dijo ha poco doña 
Policarpa Serruchin,—usted, que es de 
esos que escriben tontunas en los pa­
pelotes, podría concesionarme un favor

—Usted dirá, señora mía.
—Mi Filiberta contrae.
—¿Qué es lo que contrae?
— Matrimonio canónigo.
—Sea enhorabuena.
—Sí, señor; se me casa el martes.

—¡Mal día!
—Y quiero que me le ponga usted 

un suelto.
—¡Oh, si, sil El público necesita 

saber que Filiberta se une para siem­
pre con... ¿con quién tengo que poner?

—Oon Ludovioo Panderete, que es 
eléctrico hace dos años y ya suena 
mucho.

—¡A.h? ¿Es de la clase de timbres?
—No, señor; pero maneja las pilas 

como si hubiera nacido lavandera.
—¿Y dónde es la ceremonia?
— En San Juan de Dios, para servir 

á usted.
—Mil gracias. Y después...
—Después ponga usted que, una vez 

unidos en lazo indiscutible, ó imper­
meable, ó oomo se diga...

—Indisoluble.
—Eso. Tomarán el mixto...
—¿Tan pronto se van á envenenar?
—No, señor; tomarán el mixto de 

Andalucía para ir á dormir á Astorga, 
en donde tenemos una prima que se 
ha criado allí y va para mantecada.

—Bueno, señora; oon todo eso y con 
desear á la feliz pareja...

—No ponga usted pareja, porque pa­
rece que se trata de la guardia civil.

—Corriente. Desearé á los recién ca­
sados una eterna luna de miel.

—Muy bien. No se olvide usted de 
la luna.

—No, señora; ni de la miel.
Terminó nuestro diálogo, fuíme á la 

redacción, y allí tuve notiuia de otras 
bodas en proyecto, de las cuales no 
quiero dejar de ocuparme, satisfa­
ciendo así el deseo de las interesadas, 
algunas de las cuales, por verse cita­
das en estas planas, son capaces de li­
bar á hurtadillas el néctar de nuestros 
purísimos labios y de darnos además 
ua par de pesetas, cosa no desprecia­
ble en estos tiempos que corremos ó 
que nos corren.

Una de las bodas anunciadas es la 
de la hija de los condes del Real Es­
pinazo oon el aventajado y amarillento 
joven don Roberto Chascás, capitán de 
caballería y teniente de oído. No está 
resuelto aún si bendicirá esta unión el 
obispo de Trajanópolis, ó un acredi­
tado sastre de la calle de la Cruz, á 
quien han hecho al efecto ventajosas 
proposiciones.

El “trousseaun, en el que abunda la 
gasa, ha sido confeccionado, como es 
consiguiente, en la fábrica del gas, 
donde está expuesto al público (y á 
que se lo lleven) desde las doce de la 
noche en adelante los días festivos y 
lluviosos; y la “canastilla»), obra que, 
au- que prematura, demuestra la previ­
sión de los expresados condes, consti­
tuye una verdadera maravilla artística 
sobre todo en lo concerniente al ramo 
de baberos, hay algunos de aspecto 
realmente conmovedor.

Los recién casados piensan partir 
enseguida para sus posesiones de la

Mesopotamia, en donde pasarán al 
luna de miel y quince días más.

Otra boda menos aristocrática, pero 
más ruidosa, registrarán en breve los 
anales de la historia. Para que mis 
lectores se formen idea del ruido que 
el fausto acontecimiento ha de meter, 
baste decir que se trata del enlace del 
distinguido timbalero don Trifón Ra­
taplán con la hija mayor del afamado 
pirotécnico, especialista en truenos 
gordos, don Ramón Trompón y Bor­
botón.

Un contrabajo compañero del novio 
y la esposa de un artillero muy aplau­
dido serán padrinos de los ruidosos 
contrayentes, quienes, oomo es natu­
ral, pasarán la luna de miel junto á 
las lagunas de “Ruideran.

No menos ha de llamar la atención 
el inesperado enlace de nuestra amiga 
Segismunda la «Destornillan oon Pe 
rico Porras (a) el “Somormujen, tan 
estimado en los buenos círculos del 
barranco de Embajadores.

Del padre de la novia poco hay que 
decir. Harto conocidas son las simpa­
tías de que goza Pepón en el barrio de 
las Injurias, y considerable es la oapi- 
tal que á fuerza de trabaja;* (honrada­
mente á veces) ha llegado á reunir tra 
ficando en tripas de carnero y gafas de 
vista cansada.

En el equipo de la novia figuran ca­
misas marcadas oon muy diversas 
cifras, procedentes de las distintas 
señoras cándidas á quienes la Segis 
sirvió de oriada; y los calzonci­

llos del novio, no obstante su condi­
ción humilde, obstentan botones de 
hueso de tamaño natural donde quiera 
que hacen falta.

La ceremonia religiosa se verificará 
en la trastienda de la mondoi guería, 
siendo testigos el alcalde de barrio y 
un primo suyo recién llegado de Ceuta.

Terminada la fiesta, los cónyuges, 
en compañía de sus pequeñuelos, par­
tirán con rumbo á las Ventas de Al- 
coroón, en donde pasarán la luna de 
miel, que durará, por lo menos, hasta 
la mañana siguiente.

Esperamos que el buen Pepón, pa­
dre amantisimo, aunque mondonguero, 
al desprenderse de su hija, hará de tri 
pas corazón oon la facilidad que es de 
suponer, dada su prática en el manejo 
de las tripas.

Cuando yo tenga noticia de otras 
bodas, me será muy grato revelar á 
mis lectores todo lo que me sea lícito 
respecto de las mismas.

Por hoy hago punto, ya que no pue­
do hacer cosa.

Ju a n Pé r e z Zu ñ ig a .

Ante el Acueducto de Segovia

SONETO.
Contemplando el granito coloso 

de Segovia, perpetuo vigilante, 
ante obra tan magna, el visitante 
se descubre asombrado y respetuoso: 
Ya que el sol le ilumine explendoroso, 
ó la luna le envuelva en luz amante, 
siempre del genio creación brillante, 
aparece sublime y magesiuoso.
Con las sombras nocturnas, se agiganta 
cual fantasma surgido del averno, 
y su mole sombría y gris, espanta: 
y al vibrar 6n sus arcos, ora tierno 
ó rudo el viento, armonioso canta 
uu himno al arte, inmortal eterno.

Jo s é Pe r r a .
Segovia 20-12-902.

Nota cómica.

I—¡Demonio oon mi mujer! Unica­
mente me permite ir al café los sába­
dos onando cobro, y en cuanto entro 
ya viene ella á darme la lata, llamán­
dome a.l orden para que no gaste. Pues 
lo que es hoy, he de escarmentarla. Ya 
viene.

II—Queridísima esposa, preséntete 
á mi amigo Juan. Yá ti, Juan, á la 
mejor de las mujeres; es un ángel y 
hemos de celebrar su venida bebiendo 
y brindando á su salud. ¡Mozo tres bo­
tellas de sidra “champagne», marca de 
la mejor, de “El Gaitero».

Ella.—¿Pero te has vuelto loco?
—Te lo mereces todo. Siemp e haré 

EL REGALO DE PASCUAS

El caballero] ¡Que’contenta se pondrá Anita, que es tan golo­
sa, con el presente que la llevo.

EZ moso: Yo le entregaré al señuritu la papeleta de felicita­
ción.... •

Perdone el señor, iba distraidu leyendu el papel én que se 
dice “Felices pascuas, le desea el mozu de la confeturía,

lo mismo; en cuanto te vea, á pedir lo 
más selecto. Y me parece poco. Te 
quiere tanto...

III—El sábado anterior gasté de 
firme; pero ¿á que no vuelve otro sá­
bado mi mujer?

A MI QUERIDA PRIMA
La . SEÑORITA

María Montalvo y Marugán
Si tu corazón despierta 

del sueño en que está sumido, 
echa la llave á la puerta 
no vayas á darle oído.

. Tienes un velo en los ojos; 
velo de celor dorado, 
3ue te oculta los abrojos 

e que el mundo está sembrado.
Eres muy niña y tus sueños, 

se dibujan vagamente, 
. sin dejar de tus ensueños 

vestigio alguno en tu mente.
Crisálida primorosa 

de tu morada el encanto, 
la joya eres más preciosa 
de quien en tí espera tanto.

Dá ya un adios á tu infancia 
y fija tu pensamiento; 
más no pierdas la fragancia 
de tu infantil sentimieuto.

Y por fin linda María, 
en un rincón de tus lares, 
conserva con alegría 
estos mis pobros cantares.

Mil a g r o  L. Mo n t a l v o .
Segovia 27 de Diciembre de 1902.

M.C.D. 2022



HL ADELANTADO DR SHGOVIA;

La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, 
Ja clorosis, convalescencias, dispepsias (pereza de 
digerir), raquitismo, (crecimiento defectuoso y 
de más afecciones que reconocen por causa u n  
e s t a d o  d e d e b il id a d  g e n e r a l  se cura pronto 

tomando el acreditado ELIXIR CALLOL
medicamento de gusto agradable y resultados 
tan rápidos y eficaces que el enfermo aumenta el 
apetito y las fuerzas casi siempre desde las pri­
meras tomas. Depósito, Farmacia Callol, Di­
putación 339, Barcelona, y en todas las buenas 

Farmacias de España y América.
Este notable medicamento recomendado por muchos médicos del país y extrniero, se venda en Segovia en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcosf y principales.

EL CRIMEN 
DE HOY.

SEIS TIROS Y UNA PUÑALADA.

Un muerto.
Una vez más Ls anales del crimen 

sienten manchad sus negras hojas 
con la sangre vertida en misterioso 
asesinato.

En el corazón de Segovia, cuando 
mayor era la animación de sus calles 
por la festividad del día, un hombre 
apareció muerto, para espanto de las 
gentes timoratas, clamando justicia 
con los impalpables labios de su alma» 
víctima que volara á la región igno­
ta.,...

El cadáver, mísera envoltura del es­
píritu, se encuentra taladrado por seis 
tiros y una puñalada, que no nos atre­
vemos á llamar trapera.

El lugar del crimen.
A las cinco de la tarde, neblinosa y 

fría de no falsificado invierno, hemos 
visitado el lugar del triste suceso.

Fué tal lugar el solar vallado que 
encierra en sí nuestra admirable torre 
de Sin Esteban, preciado monumento 
nacional.

Las huellas del cadáver, que ya ha 
sido levantado por el Juzgado, y las 
de la lucha que debió ocurrir entre el 
interfecto y su matador, vénse clara y 
distintamente junto al atrio de la rui­
nosa iglesia.

Grandes manchones de sangre indi­
can el sitio donde cayó la víctima.

El muerto.
Pocas noticias tenemos de él.

. Sábese que profesaba ideas canale- 
jistis desde que dejó el Poder el decré­
pito Sagasta.

Ignórase el nombre de la víctima, á 
la que en este mundo se conoció con 
el mote de P¿chichi.

Era este un distinguido colillero, 
que residía habitualmente en Madrid. 
Ahora invernaba en Segovia, y era un 
aspirante á concejal para las próximas 
elecciones.

Vestía decentemente el honrado tra­
je de su noble arte.

Por la dentadura pudo conocerse su 
edad: de treinta á cuarenta años.

El matador.
Como de costumbre, no ha sido 

habido.
Sin embargo se sabe donde vive y 

los lugares que frecuenta.
En una carta dirigida al Juzgado, 

según nos dicen, dá su palabra de pre­
sentarse á la Justicia si esta le propor­
ciona una indemmzaoión en metálico 
y le concede completa libertad.

Su nombre es el de un individuo 
muy conocido en esta población, pero 
lo ocultamos para no dar un disgusto 
á su estimada esposa, muy amiga nues­
tra y Buscnptora de El  Ad e l a n t a d o  
ña bKGOVIA,

Como se cometió el crimen.
Según nos acaba de manifestar el 

muerto en el Depósito, el sangriento 
drama tuvo lugar a las cuatro y vein­
tidós minutos y en el sitio mencionado.

Embozado en su capa, porque hacía 
frió, llego el aBesiuu a bau rinteban. 
Vio al Picluchi junto al vallado en ac- 
titun de cubito, y se lanzo Bobre éi con 
Un revolver en la mano derecha y un 
Puñal, comprado eu casa de Adrián 
Ramírez, en la izquierda.

La lucha entre lus dos hombres fué 
e8peluznante.

Al fin quedó
»Uñ asesino en pie y un hombre en ierran

Misterio.
Despareció el vivo, y su crimen que­

dó entre sombras, porque anochecía, y 
entre nieblas, porque el cielo tendió 
sus densos velos.

¿Quién es ella?
En este, como en la mayor parte de 

los crímenes, es indudable que existe 
una Ella instigadora....
. Nosotros no tenemos el honor de co­
nocerla.

Las heridas del muerto.
Son siete: seis de bala y una de pu­

ñal. x7 y ¿rjhcJJ
Las primeras reoibiólas, respectiva­

mente, en la boca, en ambas orejas, en 
dos de sus ojos, y la sexta en la frente.

La puñalada, A modo de puntilla, la 
recibió en el cogote.

Todas las heridas eran mortales, 
aunque no de necesidad.

Detalles íntimos
El muerto usaba calcetines, que se 

mudaba cada quince días.
También tenía la costumbre de usar 

pañuelo para las narices.
En uno de los bolsillos se le encon­

tró un ejemplar de «La toca de la 
Fuencisla», del Cantor del Guadarra­
ma, y otro del popular soneto «¡Rom­
pan filasin, que empieza diciendo:
<Un soneto he de hacer con gran primor, 

según se anuncia y se prefija...»

A última hora.
Sabemos que el matador ha dirigido 

otra carta al joven y futuro abogado, 
de la última seriean calejista, D. Ga­
briel José de Cáceres, encargándole su 
defensa, para el caso, no probable, de 
que sea capturado.

El amigo Cáceres, en una interviú 
que con él hemos celebrado, nos ha 
dicho que alegará para su defendido la 
eximente de haberse cometido el delito 
en el día de los Santos Inocentes.

Por el reportero,
M. DE Z.

(i)

mFOBMACIOH LOCAL
El día de hoy le ha dedicado el se­

ñor Marqués de Cañada Honda á vi­
sitar á muchas personas á quieres era 
deudor de esta atención.

Mañana partirá para Madrid, desde 
donde saldrá para París, inmediata­
mente, regresando á Segovia en la 
primera quincena de Enero, para 
tratar alguna de las cuestiones po­
líticas de actualidad.

De viaje.
Ayer estuvo en Segovia durante 

breves horas el distinguido letrado y 
Juez municipal, en funciones de Ia ins­
tancia, en Santa María de Nieva, don 
Cándido Hiera. *

* *
Hoy ha llegado á esta ciudad e[ 

Presidente de la Diputación pro­
vincial y respetable amigo nuestro 
don Esteban Rey Roldan.

Con sumo gusto publicamos hoy en 
nuestra hoja literaria el delicado cuento 
que, inspirado en otro francés, ha es­
crito para nosotros el ilustrado joven 
don Antonio Zárraga, hermano de 
nuestro querido compañero de Redac­
ción don Miguel.

El novel autor de «El eco» revela 
muy estimables disposiciones para el 
cultivo de la Literatura, y por ello 
sinceramente le felicitamos.

Teatro Miñón.
i La segunda representación de «La 

tempestad» constituyó un nuevo éxito 
para todos.

En nombre del público agradecemos 
al Director de la Compañía que, aten- 

ti) Noticiero, según ia Academia. 

diendo con nuestras indicaciones de 
ayer, presentara la obra el mayor es­
mero posible.

Para esta noche se anuncia «El re­
loj de Lucena».

Escándalo en la via pública.
Próximamente á las once de la ma­

ñana de hoy, y cuando más concurrida 
estaba la Calle Real, eucontráronse 
dos conocidas y elegantes señoritas de 
la capital.

Después de saludarse afectuosamen­
te, no sabemos porque motivos vinié­
ronse á las manos furiosamente.

Muchos de los transeúntes y algu­
nos dependientes de comercio, consi­
guieron separar á las referidas señori­
tas, las cuales, desgreñadas, continua­
ron el camino que llevaban^

Una de ellas perdió un objeto en la 
refriega, que se encuentra depositado 
en nuestra redacción y el cual será de­
vuelto á la interesada, previas las 
señas.

Hallazgo.
Unos señores alumnos de Artillería 

han depositado en nuestra redacción 
una peineta que puede reclamarla la 
señora que la haya perdido.

Bien venido,
Hoy llega á Segovia nuestro querido 

amigo y paisano, el magistral de la 
Catedral de Jaca, señor Martínez, her­
mano de nuestro buen amigo don Al­
fonso, administrador del matadero de 
la Capital.

Muertos y vivos.
Registrados, dos nacimientos.
Cinco días hace que no se ha regis­

trado ninguna defunción.

El Tiempo.
Continúa como ayer; la niebla tan 

densa como fría nos envuelve á las 
once ó las doce de la mañana ha­
ciéndose más densa á las cuatro de la 
tarde.

A la madrugada se despeja el cielo 
y á la húmeda niebla sucede una fuerte 
helada.

Robo y agresión.
El teniente de la Guardia civil de 

la línea de Turégano, da conocimiento 
hoy de un robo verificado el día 22 á 
las nueve de la mañana en la casa 
morada de Gaspar Gómez Gil, situada 
en el número 28 de la calle de la 
Iglesia.

De las gestiones practicadas por la 
benemérita, resulta, que inmediatos 
ála casa robada donde vivían Laureano 
Gómez y Brígida Gómez, con su padre 
Gaspar, habitaba otro matrimonio 
constituido por Mariano Martin y 
Carolina Revilla, de malos antece­
dentes y faltos de recursos para aten­
der á las necesidades de la vida.

Brígida y Carolina hicieron amis­
tades, las cuales utilizó esta última 
para averiguar el dinero que la Brígida 
guardaba.

Parece que la Carolina llegó á con­
frontar sus llaves con las de su vecina 
con objeto de utilizarlas, y convencida 
de que con ninguna de ellas podía 
abrir el cofre, aprovechando la ocasión 
de que estaban ausentes la Carolina y 
su marido, penetró en la casa, pro 
vista de unas tenazas de las que usaba 
su marido para la obra de zapatería, 
forzó la cerradura del baúl del cual 
sustrajo 110 pesetas próximamense.

Después, el día 24, el marido de la 
Carolina vino á la capital, según está 
confrontado á comprar suela y otros 
materiales, empleando 69 pesetas. Al 
ser interrogado no pudo justificar la 
procedencia del dinero.

El matrimonio ha sido puesto á dis­
posición del Juzgado en unión de Ju­
lián Revilla hermano de Carolina, el 
cual se presentó, cuchillo en mano en 
la Secrarla del Juzgado, al tiempo que 
prestaban declaración los autores del 
hecho, con el cual pretendió agredir á 
los denunciantes del robo.

La Guardia civil consiguió desar­
marle, no sin grandes exfuerzos po­
niéndole también á disposición judicial

Parece que este individuo padece 
enagenación mental.

Lesiones.
El sargento de la Guardia civil de 

San Cristóbal participa que entre los 
vecinos de Montejo Arévalo, Gabriel 
Negro Ramos, Cayetano Calvo y Pe­
dro Calvo Martín, se originó días pa­
sados una reyerta de la que resultaron 
el Gabriel, con una herida en la cabe­
za de 5 centímetros que le produjo el ! 
Pedro con un palo y el Cayetano, otra 
herida de arma blanca en una nalga, ¡ 
de 4 centímetros de longitud por 2 de • 
profundidad.

El Juzgado entiende en el asunto.

Los vinos olorosos CERRON ALTO 
y J. O. W. C. de la casa de don Pedro 
DOMEOQ, de Jerez, gozan de fama 
universal por sus admirables cuali­
dades.

La lotería.
Mañana cobrará el señor Adminis­

trador de loterías de San Ildefonso, 
3000 pesetas para satisfacer ganancias 
de un premio de 5.000 pesetas del an­
terior sorteo y cuya fracción corres­
pondió á dicha administraoción de Lo­
terías.

El Martes, se satisfará también la 
fracción 5.a del billete 10 370, pre­
miado con 100.000 pesetas en el sorteo 
del día 10.

Los bailes.
La mayor parte de las sociedades de 

baile de la capital celebran hoy bailes 
de tarde y noche.

Han dado áluz.
La señora de nuestro particular ami­

go don Leopoldo Casero, una preciosa 
niña.

Y un robusto niño la del conocido 
industrial y también amigo nuestro, 
el acreditado relojero señor Mozo.

—También ha tenido un feliz alum­
bramiento la esposa del primer oficial 
tipógrafo de los talleres del Hospicio 
don Cipriano Ferrari.

Reciban enhorabuena, nuestros bue­
nos amigos señores Casero, Mozo y 
Ferrari.

Al señor Alcalde.
Recomendamos al señor Alcalde or­

dene á los guardias municipales prohí­
ban en absoluto á los mozos de cuerda 
que vayan cargados pasen por las ace­
ras molestando á los transeúntes.

Hemos tenido ocasión de observarlo 
estos dias al conducir á distintas calles 
camas del almacén del señor Ramírez 
y los ya célebres colchones de borra.

Y conste que esto no es un reclamo.

En las concepcionistas.
Esta mañana se ha ce obrado misa 

de pastorelas en la capilla de las Con- 
cepcionistas. La misa fué oficiada por 
un R. P. Franciscano, y acompañada 
por el maestro Azcona al piano, can­
tándola las RR. MM. Sor Caridad y 
Sor Corazón, con las aiumnas seño­
ritas Lolita Guitián, Carmen Romero, 
Lola Sánchez y Lucia Erquiroz. Todas 
las aiumnas acompañaron con pande­
ras, cascabeles, y castañuelas que tocó 
Mar'a Gilarránz.

El conjunto resultó admirable, me­
reciendo justos elogios el director señor 
Azcona.

POR TELEFONO.
Madrid.—5 tarde.

Sin noticias.
Por la festividad del día hay ca­

rencia absoluta de noticias.
Los Humbert.

A las doce del día llegaron los 
Humbert á Hendaya, de paso para 
París i

Hablando con Mr. Franee, nos ha 
dicho que los presos harán alto en 
Hendaya, donde permanecerán cua­
tro horas, esperando el enlace del 
rápido de Burdeos-París.

Llegarán á París mañana á las sie­
te y veinticinco de la misma.

Trabajos de elecciones.
Mauristas y albistas han comenza­

do en Valladolid sus trabajos prepa­
ratorios para las elecciones de dipa* 
tados á Cortes y Senadores.

Se presentarán candidatoss á la 
Diputación los señores Silió y Jalón»

Cuestión personal.
En San Sebastián se ha suscitado 

una cuestión personal entre el redac­
tor de «La Voz de Guipúzcoa» y el 
director Ucelayeta,, motivada por un 
artículo publicado en dicho periódico 
sobre el abastecimiento de aguas que 
dió motivo á que ambos señores se 
dieran de bastonazos.

Ha sido zanjada satisfactoriamente
El  Co r r e s po n s a l .

AílUílCÍO.
Subasta para la construción 

de dos casas en el Pinar Viejo 
término municipal de Coca (Se- 
govia).

En la- Administración de la 
Fábrica de resinas de dicho pue­
blo está de manifiesto plano y 
pliego de condiciones á que ha 
de sujetarse la construción de 
las mismas.

Los que deseen, acudir á la 
subasta pueden presentar propo­
sición en esta Administración de 
Coca hasta el 30 del corriente.

Tipo de tasación para las dos 
casas 15.000 pesetas.

Las proposiciones se haran eti 
pliego cerrado que se abrirá á 
las once de la mañana del día 31 
en las oficinas de Ja Fábrica de 
Coca.

LA SUIZA
Ya están á disposición de mis 

clientes toda clase de turrones, 
mantecados, melindres de Ye- 
pes, Cascas de Valencia, empa» 
nadas de Toledo y todos cuantos 
objetos son propios para esta 
época de Pascua.

En vinos de Jerez, Málaga, 
Manzanilla, Moscatel, Escarcha-» 
dos y el rico Cariñena tengo 
un gran surtido de las mejores 
marcas»

Vino puro Rioja de la bodega 
Franco-Española, lo sirvo á do­
micilio á 11 pesetas arroba, ó 
sea los 16 litros.

NOTA. A todo aquel qüe 
haga consumo por valor de cin­
co pesetas, se le dará opción á 
un bonito regalo-estuche de Ma­
zapán, peso 25 libras, el que se 
sorteará en presencia de los mu­
chos amigos que honran esta 
casa.
OSTRAS Y BOQUERONES
Se reciben todos los días*
Se han recibido los exquisitos 

huevos reales de Toledo*
TINTORERÍA

DE

Pedro Fernández
San Juan, 8, bajo.—SegoDiai

En este antiguo como acredi­
tado obrador de tintorería, se 
tiñe y limpia toda clase de pren­
das, tanto de señora como de 
caballero, habiéndose rebajado 
á la mitad de precios que han 
regido, hasta hoy, en todos los 
establecimientos de esta índole.

Los encargos se sirven con 
puntualidad.

8.—SAN JUAN.—8
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EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

SECCION BE ANUNCIOS
■•■■i HI     ■■■—.1, . , te-. A—.  .................- -■ . .. ^—.... . . ■ ■ ■-■■■ I--Í *á.j J-- .

De las especialidades conocidas para curar las enfermedades del Estómago 6 intestinos, la úni. 
ca verdad que la ciencia ha comprobado sus excelentes resultados en los ensayos hechos en los 
Iros^tales dé Madrid, per las emínenciaá médicas doctores, Mariani, Hergúeta, Medinaveitia, 
Huertas, Pérez Valdés, Estevez, Mpntaya y otros, es la Estomacalina Alfajeme, pudiendo compro*, 
bario todo enfermo con tomar una botella. —a ————— 

Precio 4 pesetas botella.—Conde de Romanones, 8 y 10, farmacia, Madrid.—En  Se g o v ia , Ssñora 
I Viuda de Sanz Atoare. ■')<'►;p ¡Ví

Centro de encargos
á cargo

DE POLONIO DE LUCAS Y RAFAEL ESTEBAN
i- V, V; . • - "T-A H .OTOirnf'tO

Todos los días por Ferrocarril se hacen toda clase de encargos para Madrid y viceversa, respondiendo de 
la-^Ita y desperfectos en los mismos,

Cenlro @ Segovia: Reoyo, 4, y en Madrid: Siete de Julio, 2, portería.
■QFEDRO DOMECQ

COSECHERO, ALMACENISTA Y EXTRACTOR DE VINOS

‘ JEREZ DE DA FRONTERA
, .(b iv h  .x

-FUNDADA EN 1730)
Autorizada para el uso de las armas reales por R. O. de 18 de Octubre de 1884.

Juan Margareto
Cor ooidibimo y acreditado establecimiento de ultramarinos. Especialidades 

de esta casa, de gran aceptación en Segovia. Chocolates riquísimos elaborados 
á brazo. Cafés superiores, de esmerado tostado. Queso manchego legitimo.

6.—REAL DEL CARMEN.-6.

( onfilq odRdhif
DESTILADOR DE AGUARDIENTE PURO DE VINO, ESTILO

3írti8n03 COGNAC, FINE CHAMPAGNE
MANCAS.: UNA, DOS Y TRES CEPA3 Y EXTRA

oif1 ' .■ii 1 •• • 1
PEDID ESPECIALMENTE

COGNAC DE PEOBO DOMEGQ
en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles y restaurants, exigiendo las 
“ U fí etiquetas UNA, DOS, TRES CEPAS, EXTRA Y FUNDADOR,

con su escudo de armas.

Indudable es que Venancio González
vende los mejores comestibles nacionales y ultramarinos en la ciudad.

CAFE, tostado diariamente á 5 pesetas kilo.
AZUCARES PUROS DE OAÑA ¿ 1 peseta 30 céntimos kilo y 14 pesetas 

arroba. -
25.—J OSÉ ZORRILLA .—2 5

HIERRO DOBLE T.
Vigas para edificaciones, y postes para trasmisiones 

tricas, precios á 20 y 25 céntimos kilo.

El estómago
Cuantos hay que sufren del estómago por un verdadero abandono; y pasan 

las noches en vela y los días desesperadas.
Los que a*»! {adezoan no tienen perdón de Dios sinó toman el Elixir estoma­

cal del Dr. Sacristán.
PLAZA MAYOR.

eléc-

ISIDOBO SABOIA VMA 
Puerta del Sol. 15, principales. Madrid.
¿Dónde me retrato? ¿Dónde? Pues en la acreditada galería de 

u i finon. ' I ,■ I- i

El único Legítimo

VINO
KMiSKI

con

PEPTONA
es

el más precioso de 
los tónicos y el mejor 

reconstituyente.

PARIS : 4, Quai du Marché-Neut 
. Y e n  t o d a s Fa r ma c ia !. i

OMBREROS DE TODAS CLASES.—Surtido 
completo en gorras, boinas, etc.; cuanto necesitéis 
del ramo de sombrerería para la próxima tempo­
rada, lo encontrareis en el antiguo y acreditado 
establecimiento de Julián Olmos.

11, VICTORIA, 11.

ISABEL LA CATÓLICA. NÚM. 7.

81

BLANCARD
con loduro de Hierro inalterable

CONTRA
«a Anemia, la Pobreza de la Sangre, la Opilación, 

la Escrófula, ele.
Exíjase el Producto verdadero con la jlrma b l a n c a r d  

y las señas 40, Rué Bonaparte, en París.
” Precio • Píl po r a s 4 fr. y 2 fr. 25: — Ja r a t ik . 2 fr.

i^—■in !■ l■l^T^■rT^nl ■■■nmsmi ,,i «wBiwaMwrw—;

o po s ic io nes^a c o r r eo s .
Preparación esmeradísima por 

oficiales del Cuerpo y acreditado 
profesor de francés.—20 pesetas 
mensuales.

Informes, don Manuel Suárez 
García.
Dirección General de Correos.— 
Madrid.

SHHBHSZHHnMK::! 
!ie:B”seeMee88ee”M”!

Parada en venta.

Proveedores de la Real Casa

y

DE

ARBOIDCULTURA ¥ FLORICULTURA
Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13

Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada)
Lrfimiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 

h^noi'arios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Premio de honor de S. M. la Reina Regente: un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel: un 
objeto de arte. Granada.—Primer premio, único: Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla de (no.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082

Se vende un pollino de parada 
de siete cuartas y siete dedos, 
negro, de excelentes y bien pro­
badas condiciones para la repro­
ducción; otro pollino de siete 
cuartas blanco, empedrado, y 
un caballo de buena marca ne­
gro y bonita lámina, también de 
iguales buenas condiciones.

En la Administración de este 
periódico darán razón. .
-i ■—-—------ - —

Este establecimiento, especialmente dedicado á la < xportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Por procedimiento 
excepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, qi e la buena llegada de los envíos es inevitable.

Las * .
Personas que conocen las >^1.

#‘ILBGRASo DEHAIJÍX
DE PARIS . Vi,

W no titubean en purgarse, cuando lo 
r necesitan. No temen el asco ni el can-e 
l sancio, porque, contra lo que sucede con y  
los demas purgantes, este no obra bien 
sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, ^ual elvino, el Alé, 
el te 'Cada cual escoge, para purgars»r a i 
hora y la comida que mas le convienen, i 

L según sus ocupaciones. Como el causan 5 
L cío que la purga ocasiona queda corn-B 

pletamen te anulado por el efecto de la 
W. buena alimentación empleada,uno^y 

se decide fácilmente á volver
á empezar cuantas veces 

sea necesario.
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